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La Construcción Etrusca (1) 
FRANCISCO ORTEGA ANDRADE, DR. ARQUITECTO 
RESUMEN. El interés por la construcción etrusca radica 
en la utilización del arco y de la bóveda, elementos fun-
damentales de transmisión de la arquitectura Griega a 
la Romana. 
En cuanto a materiales, destaca el uso del adobe y la 
madera, restringiendo el uso de la piedra a obras de ci-
mentación y defensa. 
Se desarrolla el arco de medio punto, mezclando ideas 
babilónicas y micénicas, destacandose las cimbras, y 
deslizando sus dovelas hacia el interior. El arco se mue-
ve entre lo funcional y lo compositivo. 
La bóveda es de cañón apuntada, utilizándose la cúpu-
la constituida por hiladas. A los etruscos les debemos, 
tambien la cúpula de cañón circular. 
SUMMARY. Interest in Etruscan building lies in the use 
of the arch and vault, basic elements transfered from 
Greek architecture to Roman architecture. 
The use of sun-dried brick an wood is emphasized, limi-
ting the use of stone to foundation and defense cons-
truction. 
The semi-circular arch is developed, blending 
Babylonian ideas and Mycenean ideas, stressing the 
arch centers and sliding its voussoirs inwards. The arch 
moves between what is funtional and what is composed. 
The vault is a pointed semi-circular one, using a dome 
formed by courses. Another inheritance form the 
Etruscans is the circular shafted dome. 
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O. LA CONSTRUCCION EN LA TOSCANA 
PRE-ROMANA 
Cualquier trabajo que emprende el estudio de la civilización etrusca comienza por plantear 
el oscuro origen o la procedencia de este pueblo. 
Esto ocurre así desde la misma historia de la anti-
güedad. Heródoto, calificado como el Padre de la 
Historia, habla de una gran colonización, en el 
siglo XIII a.e. procedente de Lidia (Mileto, Efeso, 
Smirna, etc.) ciudades localizadas en Asia Menor. 
Diodoro sostenía que los etruscos no tenían nada 
en común con los lidios y que si había que bus-
carles alguna similitud con algún otro pueblo se-
ría con los pelasgos, pueblo asentado en la Grecia 
del Norte y que perseguidos por los nativos de es-
tos tierras se dispersaron por todo Occidente. 
Dionisio de Halicarnaso en el libro 1 de su Historia 
Antigua de Roma donde plantea el origen de los ti-
rrenos o etruscos, cuenta que los pelasgos expul-
sados del norte de Grecia poblaron las islas del 
Egeo (Lesbos, Chios y Creta entre otras) y que más 
tarde, ocuparon la costa occidental de Italia don-
de acabaron siendo exterminados por los celtas, 
en tanto que los etruscos pudieron ser una colo-
nia autóctona del valle del Po. Pallottino, creador 
de la etruscología actual, quitándole interés a la 
búsqueda del origen del pueblo etrusco, vino a 
decir " .. . preguntar por el origen de los etruscos es tan 
extemporáneo como preguntar de dónde vienen los 
franceses". Sirva para concluir estas notas sobre la 
imprecisión del origen del pueblo etrusco recordar 
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la frase de Campigli el vocablo etrusco es tan atracti-
vo que se emplea para todo lo que se comprende mal. 
A nosotros, constructores, más que meticulo-
sos historiadores, no nos preocupa excesivamente 
esta búsqueda. Nos interesa mucho más su pro-
ducción arquitectónica que la pura investigación 
de sus raíces . Fundamentalmente, nos importan 
las influencias que pudieron introducir en la 
construcción que se desarrolló en el Mediterráneo 
Como de casi todas las civilizaciones del 
Mediterráneo occidental anteriores a Roma, de la 
civilización etrusca se tienen pocos datos y, ade-
más, poco argumentados. Por ello, admitimos 
que se trata de una cultura que aparece en Italia 
1200 años a.c. y que se desarrolla a partir de un 
arte arcaico. Se trata de un pueblo que se muestra 
abierto a todas las influencias externas, que se in-
teresa en la posesión e imitación de objetos de arte 
y que su mayor florecimiento ocurre hacia 650 
años a.c., coincidiendo con el período de gobierno 
de la Dinastía Tarquinia. 
El pueblo etrusco se afincó en la Italia 
Occidental, en el área definida por el Río Amo, 
por el Tiber y el Mar Tirreno. Es decir en la zona 
comprendida entre las ciudades que hoy conoce-
mos como Bolonia, Florencia y Pisa por el norte, y 
Roma y Palestrina por el sur. Es decir, un área que 
coincidía sensiblemente con la Región Toscana 
de la Italia actual. La parte oriental de la 
Península estaba ocupada por otros pueblos lati-
nos (Umbros y Samnitas, entre otros). En la parte 
sur de Italia y en Sicilia se instalaron los griegos, 
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espacio que como veremos más adelante se de-
nominaba Magna Grecia. Ambos pueblos, aun-
que mantenían relaciones comerciales, se dispu-
taron durante algún tiempo la hegemonía del 
Mediterráneo (figuras 1 y 2) . 
1. IMPORTANCIA DE LA CULTURA ETRUSCA 
EN LA CONSTRUCCION DESARROLLADA 
EN EL MEDITERRANEO 
Es más que probable que si la construcción etrus-
ca no se fundamentara en el arco y la bóveda, su 
estudio, desde el punto de vista de la historia de la 
edificación, no mostraría demasiado interés. Estas 
piezas esenciales de la arquitectura, el arco y la 
bóveda, que hemos estudiado en la etapa sasánida 
de la arquitectura persa se nos presenta, a través de 
los etruscos, como la pieza fundamental de la 
transmisión de la arquitectura griega a la romana, 
o lo que es lo mismo, de la que nació en el Próximo 
Oriente a la que se desarrolló en el Mediterráneo 
Occidental. 
Los Dorios cuando invadieron la Grecia conti-
nental en el año 1100 a.c., lejos de respetar las 
formas de hacer de la construcción micénica, 
adoptaron para la nueva arquitectura griega el sis-
tema adintelado en toda su pureza. De esta forma 
dejaron atrás, como elemento aislado, la magnífi-
ca cúpula del Tesoro de Atreo (construida 1325 
años a.c.) . Pero no fue este espléndido tholo la 
única pieza abovedada de la arquitectura micéni-
" ' 
:.,' ', La Toscana 
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ca que quedó aislada por la arquitectura helénica, 
igual suerte corrieron las galerías abovedadas de 
Tirinto, compuestas por dovelas rectas empinadas, 
que conocíamos de las bóvedas y arcos de descarga 
egipcios y que serían tomados, más tarde, por los 
etruscos. No obstante, es cierto que la galería de 
acceso al estadio de Olimpia mostraba una larga 
bóveda de cañón o de arcos directores adosados, 
magistralmente labrada, y cuya construcción se 
debe a la etapa helénica, pero esta construcción 
que puede considerarse un caso puntual de dicha 
etapa, debió ser el más preciado modelo para el 
constructor toscano. 
Los etruscos que bien pudieron establecerse, ini-
cialmente, en el norte de Grecia para, más tarde, 
huir a Italia con motivo de la invasión de los 
Dorios, o que procediendo de donde procediesen, 
aparecen en el Valle del Po (Terramare) y se estable-
cen en Etruria, aprendieron de los griegos las técni-
cas y formas básicas de la construcción micénica 
Es evidente que la construcción etrusca es clara 
deudora de la etapa griega arcaica, ésto quedará 
perfectamente argumentado cuando desarrollemos 
el estudio de la tumba etrusca y observemos el con-
junto de vasos y objetos encontrados en estos ente-
rramientos. También es cierto que fueron muchos 
Figura 3 
Galería de Tirinto 
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los artistas griegos, pintores, orfebres y, como no, 
constructores que no soportando la regresión cultu-
ral impuesta por los Dorios, optaron por el exilio y 
que debieron trabajar en Etruria. Con todo ello, es 
lógico que encontremos en los etruscos la pieza de 
nexo que nos faltaba en la continuidad evolutiva a 
la que nos hemos referido al afirmar que, existió 
una gran conexión entre la construcción de la 
Grecia arcaica y la que se desarrolló en la Toscana . 
Para reconocer las aportaciones o herencias que 
la arquitectura etrusca legó a la arquitectura 
Romana es necesario que expongamos: primero, 
algo de la forma de ser del etrusco y, segundo las 
relaciones que mantuvieron estos con los pueblos 
que poblaban el Mediterráneo. 
El pueblo etrusco se organizó políticamente en 
confederaciones de doce ciudades-estados y se go-
bernó por una monarquía oligárquica, de principa-
dos independientes, que no constituyó un imperio 
ni albergó nunca la idea de ello. Extendían su cul-
tura de manera natural y se replegaban a la menor 
amenaza. Tenían ideas firmes del hombre en la fa-
milia y en la sociedad, poseían un concepto tempo-
ral de la existencia pero, manteniendo un gran po-
sitivismo por la vida cotidiana. No mantuvieron 
ideas ni de perdurabilidad ni de monumentalidad 
Figura 4 
Tumba Etrusca de Corredor. La Montagnola 
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y, sin embargo, puede decirse que se trataba de un 
pueblo con grandes inquietudes por el arte y por la 
cultura. Abierto a todas las tendencias, el frescor de 
su arte les permitió investigar de manera natural 
en las formas de construir sin entretenerse en los re-
finamientos. 
Algunos autores han expresado, en relación 
con la arquitectura etrusca, que no existió una 
idea propia de arquitectura ni se dio la elabora-
ción coordinada de los elementos de un edificio 
culto ni intelectual. Incluso se ha afirmado que, 
en la actividad etrusca, la construcción no supuso 
una tarea en la que derrocharan esfuerzos. Esto 
último sólo puede admitirse, parcialmente, en lo 
relativo al carácter etrusco, hombre espontáneo y 
desordenado que apostaba por lo inmediato y 
amigo de lo efímero. Consecuentemente se sirvió 
de materiales perecederos como el adobe y la ma-
dera, dejando el uso de la piedra limitado a obras 
enterradas, de cimentación o de defensa. También 
podemos admitir o comprender afirmaciones de 
ese estilo, en los momentos de desazón de los ar-
queólogos e historiadores que tratando de investi-
gar en la dirección que ahora lo hacemos, sólo pu-
dieron trabajar sobre restos de túmulos funerarios, 
ya que los asentamientos etruscos fueron devasta-
dos para el levantamiento de las ciudades roma-
nas posteriores. Esto tiene de positivo el gran 
acierto de los etruscos en la elección del emplaza-
miento de sus ciudades, que fueron lugares apete-
cidos por civilizaciones posteriores. En cuanto a su 
idea de arquitectura, es verdad que siempre hubo 
un cierto espíritu de apertura hacia lo extranjero y 
hasta una devoción por la arquitectura griega co-
mo vehículo orientalizante. 
Así se puede hablar de que, en relación con la 
cultura griega, en el período arcaico la actitud 
etrusca fue de participación; con la etapa helénica 
lo fue de sometimiento artístico, en tanto que en 
el período clásico o helenístico fue de enfrenta-
Figura 5 
Construcaón Griega. Galería de acceso al Estadio de Olympia 
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miento y contradicción, aunque puntualmente 
Etruria asimilara la influencia de Tarento 
(Campania) en tiempo de Macedonia (etapa de 
Alejandro y llegada del helenismo). En este perío-
do son llamados muchos escultores griegos a tra-
bajar en los talleres etruscos. La cultura etrusca 
entra en fase de ocaso por el año 350 a.c., cuando 
las constantes disputas entre tarquinios y roma-
nos les obligó a un tratado de paz que se respetó 
durante cuarenta años, para, en los albores del si-
glo III (año 304 a.e.) y después de las duras 
Guerras Samnitas, acabar produciéndose la total 
sumisión de los etruscos a Roma. 
Con todo, no puede negarse la contribución 
etrusca a la Historia del Arte y de la Arquitectura y 
desde luego, su aportación importante a las formas 
de construir. Una mínima labor de análisis, que se 
lleve a cabo sobre la organización del techo de la 
tumba de los relieves (Cervetri) o sobre la compo-
sición y los elementos que conforman las puertas 
de Perugia, nos mostrará argumentos suficientes 
como para justificar nuestro empeño en sacar a la 
luz los valores positivos y originales de la construc-
ción etrusca. 
Dejando para puntos posteriores el análisis de 
las construcciones citadas, pasaremos a exponer 
una breve introducción al estudio teórico del arco 
, 
Figura 6 
Puerta del Arco en Volterra. (Siglo III a. C.) 
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de medio punto, pues es ésta la gran aportación 
etrusca a la construcción romana y la razón de que 
nosotros le dediquemos el presente capítulo en 
nuestro trabajo (figura 3, 4, 5 Y 6). 
1.1 El arco en la arquitectura etrusca 
Los etruscos desarrollaron el arco de medio pun-
to, probablemente inspirados en el Palacio de 
Sargón 11 en Korsabad construido con ladrillos sin 
cochura (adobe) hacia el año 775 a.C y que tam-
bién había servido de modelo a las puertas de las 
murallas de Babilonia levantadas 600 años a.C. 
No obstante siguiendo la tradición micénica, cons-
truyeron el arco con grandes sillares o dovelas de 
piedras de aristas bien perfiladas. Dejando a un la-
do la falsa bóveda, que también la usaron con fre-
cuencia (Tumba de la Montagnola), se familiari-
zaron con el arco circular en la más pura traza de 
este elemento constructivo, es decir, conformado 
con dovelas, todas de igual tamaño, de caras late-
rales radiales o convergentes y auxiliándose, para 
su construcción, de cimbras desde los arranques. 
Era lógico que no escatimaran en cimbras pues, a 
diferencia de los pueblos del Eúfrates, en la Toscana 
no escaseaba la madera. 
El arco de medio punto así construido, al tratar 
de desplazar o deslizar sus dovelas hacia el interior 
del hueco, aprieta las caras laterales de sus piezas, 
una contra otra, de forma que establecen una des-
carga tanto de su propio peso, como de la carga 
continua del muro situado por encima de él, me-
diante un esfuerzo de compresión normal a dichas 
caras, que termina en los apoyos o arranques del 
arco. Que duda cabe que la descomposición de las 
fuerzas que operan en el salmer o dovela de estri-
bo o apoyo, originan empujes horizontales en el 
plano del arco que habrán de contrarrestarse por 
otros arcos contiguos, por macizos extremos o por 
elementos que situados superiormente centren al 
referido empuje. Así los etruscos encajaban al arco 
en un potente entorno mural. Más adelante, de este 
modo en los Arcos de Triunfo romanos donde las 
columnas son meros elementos compositivos super-
puestos y sin misión mecánica (figura 7). 
Con todo, la mayor originalidad respecto al arco, 
se mueve entre lo funcional y lo compositivo. Es de-
cir, por primera vez aparece la imposta o línea de 
arranque del arco, marcada y salediza. Esta impos-
ta se constituía por una losa plana que separaba a 
la primera dovela o salmer del apoyo del arco o es-
tribo. Ademas, este saliente que constituía la im-
posta, se usaba para apoyar la cimbra de madera 
de la que se servían, como medio auxiliar, para la 
construcción del arco. 
Del mismo modo, es patrimonio de la construc-
ción etrusca la arquivolta o pieza salediza que a 
modo de baquetón o moldura rodeaban al arco en 
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el trasdós o cara superior del mismo. Esta placa, 
que separaba al conjunto de las dovelas del que 
constituían los sillares que componían el aparejo 
del muro, servía para disimular las irregularidades 
del encuentro entre la rosca del arco y el plano ge-
neral del muro. Por último, también es de factura 
etrusca el alfiz o recuadro marcado que constituido 
por líneas verticales, a uno y otro lado del arco, se 
cierra por una horizontal que pasa por encima de 
la clave. Así, se dibujan dos cartabones curvilíneos, 
a uno y otro lado del arco, a los cuales conocemos 
como enjutas. Pero volveremos a estos elementos al 
estudiar las Puertas de las Ciudades. 
1.2 La bóveda en la arquitectura etrusca 
La bóveda de cañón apuntada, e incluso la 
cúpula constituida por hiladas horizontales de 
aristas vivas, fue la forma de cubrición propia de 
los tholos e hipogéos de la más temprana cons-
trucción etrusca. Estas cúpulas o falsas bóvedas, 
que ya hemos estudiado ·al tratar las bóvedas de 
la construcción micénica, se lograban por hiladas 
o anillos superpuestos, donde cada piedra se vola-
ba ligeramente sobre la inmediata inferior. Los si-
llares quedaban sometidos a un ligero momento 
de vuelco que era contrarrestado por el peso pro-
pio de la parte entregada o apoyada y por el peso 
de las tierras superpuestas que conformaban el 
tholo. De esta manera la bóveda y la cúpula de-
sarrollaban una forma estructural que no genera-
ba empujes horizontales, cada hilada concluida 
constituía una corona, casi indeformable , dis-
puesta para recibir a la hilada superior, también 
I • i ! L'-r{l) 1 I I 




Estudio de Arco. Empujes en el arco de medio punto 
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en saledizo. Desde luego la construcción de esta 
tipología, heredada claramente de la construcción 
micénica, no aportaba nada nuevo a la ciencia de 
la construcción y sólo el hecho de traerla un poco 
más hacia occidente es lo que le debemos a los 
etruscos (figura 8). 
Figura 8 
Cúpula del tholo de la Tumba de Corredor. La Montagnola 
Figura 9 
Tholo de Casale Marítimo. (Data hacia 620 años a. C.) 
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Sin embargo, a estos maestros del arco, si le de-
bemos la bóveda de cañón circular. Recordemos 
que en la cloaca asiria nos encontramos con la bó-
veda apuntada u ojival de hiladas ligeramente 
acostadas, en un alarde de ingenio constructivo. 
Ahora los etruscos nos muestran la construcción de 
la bóveda de cañón de hiladas radiales aparejadas 
sobre el plano vertical, de hasta tres roscas de silla-
res, de unos 76 cm. de alto por sillar, para la cloa-
ca máxima romana. A ella volveremos en aparta-
dos posteriores al tratar de las ciudades etruscas y 
romanas. En esta bóveda, como arcos adosados 
vuelven a manifestarse los empujes laterales que 
son contrarrestados por el propio suelo en el que 
quedaron enterradas. 
El tholo de Casale Marítimo (figura 9) se consti-
tuye por una bóveda falsa, peraltada, de pequeño 
diámetro y levantada por anillos concéntricos de si-
llares regulares, como el Tesoro de Atreo pero mar-
cando, claramente, los anillos por el escalonamien-
to de sus sillares. En el centro de este tholo un so-
porte cuadrado apea la clave de la cúpula. En la 
Tumba de la Montagnola (figura lO), en Quinto 
Fiorentino, la bóveda de 5,30 m. de diámetro está 
aparejada con mampuestos toscos ayudados de ri-
pios y cuyas grandes dimensiones hace que los ani-
llos marquen la poligonal impuesta por los elemen-
tos pétreos que componen las hiladas. 
Esta cúpula queda igualmente apeada en la cla-
ve por un soporte central. Por el contrario, La 
Groitta Campana de Veyes es una bóveda verda-
dera, levantada en la misma fecha que las anterio-
res (siglo VII a.c.), y aún siendo de modestas di-
mensiones, es la primera bóveda latina y marca el 
origen de la obra etrusca abovedada. 
Por último, en Albano en el sur de Roma, se en-
contró una bóveda plana constituida por dovelas 
radiales que cubre la cloaca de esta ciudad tardía, 
localizada entre los lagos-cráteres de Nemi y Albano 
en la colina de la cual toma su nombre la villa. 
De todas formas la bóveda es una pieza construc-
tiva claramente oriental, traída a Occidente bajo la 
Figura 10 
Cúpula del tholo de la Tumba de Montagnola 
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apetencia de los etruscos y desarrollada por los ro-
manos que la construyeron sin demasiada fortuna, 
desde el punto de vista de la estabilidad. 
2. LA VIVIENDA 
La primitiva casa etrusca dispuso de una o dos 
habitaciones consecutivas, probablemente a imagen 
de la cabaña micénica de esquinas redondeadas. 
Esta tipología la alternaron con el liwán y muy 
pronto evolucionaron hacia esta última que era la 
casa tipo de Anatolia y que disponía de tres habita-
ciones precedidas de un vestíbulo descubierto (figura 
11). Más tarde, los etruscos hicieron del patio la pie-
za fundamental de la casa flanqueándolo con habi-
taciones laterales. De esta forma quedaron puestas 
las bases no sólo de la casa etrusca con atrio o tos-
cán sino, también de la casa atrio romana. 
El concepto etrusco de la muerte y su patética fa-
miliaridad con ella, manifestada no sólo ~n la pintu-
ra sino en todas sus manifestaciones artísticas, ha su-
plido la falta de datos que de su forma de residencia 
existe. Así la tumba, que fue realizada a imagen de 
la vivienda, ha sido el documento principal para la 
reconstrucción teórica de la casa etrusca. 
Excavaciones recientes llevadas acabo en Vulci (loca-
lizada cerca del mar y sobre el Río Fiara), en Volsinii 
(Bolsena), en Rosselle y en Acquarosa en Viterbo, 
han puesto al descubierto cimentaciones de casa con 
atrio y tres habitaciones que han venido a certificar 
la semejanza entre la vivienda y la tumba. 
Para el año 400 a .e. la vivienda etrusca quedaba 
consolidada para servir de modelo a la residencia, 
que en Pompeya, evolucionaría hacia la consagra-
ción de la casa romana. De esta manera una casa 
etrusca de familia acomodada se organizaba a par-
tir de un pasillo de entrada, que atravesaba una pri-
mera crujía donde quedaban localizados unos cubí-
GI\Uf'O DE CA0A3 fTRU5CA5 
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Figura 11 
Grupo de casas Etruscas. (Siglo VII a. C.) 
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culos tabernas para tiendas y negocios con acceso 
desde la calle. Este pasillo llevaba a un espacio rec-
tangular amplio atrium, a cuyos lados se ubicaban, 
simétricamente, dos o tres dormitorios. Sobre el fon-
do se localizaban tres habitaciones adosadas por sus 
costados, de las que la central, tablinum, era clara-
mente mayor y servía como espacio de recepción y 
relación. Las dos laterales más pequeñas, alae, al-
bergaban la cocina y los servicios, y servían de paso 
al pequeño jardín que se disponía detrás de la casa. 
Toda la vivienda se ventilaba e iluminaba a partir 
del espacio central, para lo cual, su cubierta mostra-
ba un gran hueco, concluvium, por el que penetra-
ba la luz, el aire y el agua de lluvia de la cubierta 
que era recogida en el impluvium, una cisterna o 
estanque de poca profundidad (unos cuarenta centí-
metros) y una superficie en planta ligeramente ma-
yor que la del concluvium (figura 12) . 
La cimentación fue el elemento constructivo que 
más disfrutó de la piedra, se realizaba mediante si-
llares de grandes dimensiones correctamente escua-
drados, colocados en seco y en el mayor de los casos 
se componían de grandes mampuestos aglomera-
dos con barro. En ocasiones, la cimentación más 
modesta se realizó, igual que los muros de carga, es 
decir, con ladrillos secados al sol (adobe), pero en to-
dos los casos, en su coronación o en el arranque de 
los muros, se colocaban unas primeras hiladas de 
mampuestos de piedra tosca. 
Los muros de la vivienda, inicialmente se levan-
taron en piedra, en una mampostería muy irregu-
lar de pequeños mampuestos reforzados con made-
7 1 CORREDOR. ( ENTRADA). 
2 TABERNA5(NEGOCJ05). 
3ATRIO. 
4 I Mt'WVJUM (CI5TERNA). 
5 CU BICU LA5 (+ioiBITACIONf'"S). 
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ra y aunque no concibieran otro material para la 
necrópolis y aunque, en base a los restos encontra-
dos, se ha dicho siempre que el etrusco construyó 
con la piedra local, no fue la piedra sino el ladrillo 
el material más utilizado por los constructores 
etruscos, que pronto levantaron sus muros con hi-
ladas de adobe. En todos los casos, los muros que-
daban revestidos con barro. 
Generalmente las viviendas se localizaban entre 
medianeras o unidas por más de uno de sus costados, 
pero, aún en los casos en que ésto no era así, pocas y 
pequeñas ventanas se abrían en los muros exteriores, 
iluminándose y ventilándose exclusivamente, como 
ya hemos señalado al describir la función del conclu-
vium, cenitalmente y a partir del atrio. 
Los etruscos que desde muy temprano se adiestra-
ron en el trabajo de la madera y que dominaron la 
construcción de los armazones de techumbre de ori-
gen lidio y fenicio, reservaron estas estructuras de 
cubrición para el templo, en tanto que la cubierta 
de la casa, quizás por pura concepción de modestia, 
la resolvían en cobertizo, es decir, a un agua. Ello a 
pesar de que la doble crujía que componían en tor-
no al patio les llevaba a desaguar hacia dos vertien-
tes, una hacia el concluvium y otra hacia el exterior 
rJ:jA fTRU(}CA(óIGLO.Jra.C.) 
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de la casa. Pero como decimos, no resolvían el en-
cuentro de las dos vertientes en caballete o lima 
coincidente, sino que prolongaban el muro central 
evitando la cumbrera común. Para ello tenían que 
elevar el muro que dividía la doble crujía, por enci-
ma de la altura que demandara el faldón que tér-
minaba en el alero del citado compluvium. Ello per-
mitía crear una artesa central de recogida de lluvia 
que terminaba en el impluvium (figura 13). 
Desde el punto de vista de novedad o singulari-
dad constructiva a señalar en la casa etrusca, he-
mos de citar el sistema que constituían las dos gran-
des vigas paralelas que a modo de puente soporta-
ban la cubierta del atrium y que descargando sobre 
los muros salvaban la luz entre ellos sin soportes en 
las esquinas del impluvium. Esto, a diferencia de la 
casa griega que como sabemos situaba soportes o 
columnas en las esquina del patio. Esta estructura 
fue conocida, ya en tiempo de los romanos, como el 
Cavoedium tuscanicum. 
El conjunto de pares o vigas inclinadas que resol-
vían el plano inclinado quedaban entregadas en el 
muro central y apoyadas en las vigas del citado 
puente, así como en los muros perimetrales. Estas vi-
gas inclinadas se colocaban muy próximas, a una 
distancia no superior a cuarenta centímetros. Sobre 
estos pares de maderas se recibían las tablas que 
componían la tablazón continua y sobre ella, la teja 
cerámica plana con cobija o cubrejunta angulosa li-
geramente curvada. Esto último se deduce del siste-
ma de cobertura empleado en el templo. 
En cuanto a la decoración de la casa etrusca, es 
fácil de imaginar y argumentar que toda ella fuese 
un alarde decorativo propio de un sistema aristocráti-
co social y religioso. El lujo y lo supérfluo debió llenar 
la morada del etrusco. Los muros se emplastecían pa-
ra ser pintados y recargados de placas cerámicas de-
coradas e incluso engalanado con elementos metáli-
cos. El bronce, la plata y el oro debió ser frecuente en 
la decoración de la casa etrusca, donde los candela-
bros, platos, sillones y toda clase de mobiliario llena-
ban casi por completo la capacidad del espacio. 
